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1. INTRODUCCIÓN
El presente trabajo se sitúa en paralelo a un estudio anteriormente realizado en
torno a las paremias (Ozaeta Gálvez, en prensas), perteneciendo ambos al mismo
campo fraseológico. Este terreno apasionante se manifiesta con una particular
riqueza en las fábulas del autor francés, nhina inagotable de cultura popular, trans-
mitida hasta nuestros días.
El análisis de la totalidad de los textos, incluyendo Epílogos, dedicatorias, i)is-
cours y fábulas inéditas en vida de La Fontaine o no incorporadas por él junto a los
demás apólogos, ha revelado la mencionada riqueza fraseológica, consistente en
más de quinientas expresiones idiomáticas —sólo una cincuentena de textos carecen
de ellas, lo que obedece, a veces, al uso de un nivel de lengua más cuidado—. Es
preciso subrayar la dificultad de su detección debido a que, por una parte, se inte-
gran perfectamente en el léxico coloquial al que pertenecen, y por otra, así como las
paremias aparecen a menudo en puntos fijos, como las conclusiones o moralejas —
afianzando la lección transmitida—, las expresiones se encuentran diseminadas
en todo el texto. Los cnunciados sentenciosos se distinguen, además, más clara-
mente, gracias a los evidentes rasgos que los definen.
La atribución de un mayor o menor número de expresiones a cada uno de los
Libros es muy relativa, ya que el cómputo depende dei número de fábulas en eJ los
contenidos y también del número de versos de éstas. Con todo, se puede afirmar en
general que la segunda colección es más prolífica, a pesar de contener un número
más reducido de fábulas (116, contra 124 en la primera): el Libro VII contiene cua-
renta y siete expresiones en sus diecisiete fábulas; el IX, cuarenta y dos expresio-
¡ El objeto de estas cifras —sólo aproximadas, ya que la mencionada dificultad en la delimitación del
corpus puede haber motivado la inadvertencia de algunas unidades fraseológicas. no considerando,
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nes en sus diecinueve fábulas; el X, cuarenta y una en sus quince fábulas; el Xl,
veintidós en sus nueve fábulas. Es particularmente destacable el Libre VIII, que
contiene sesenta y dos expresiones en sus veintisiete fábulas. Merece la pena citar
los siguientes verses de su séptima fábula:
Faites votre profit du restc.25
A qui mieux nhicux; iR firent taus ripaille;28
Chacun d’cux eut partóu gáteau.29
Tout fait Sa main... 33
En cuanto al Libro Xli, contiene por sí solo ciento cincuenta expresiones, lo
que no es relevante si se tiene en cuenta que es el que comprende un mayor
número de fábulas, veintinueve, y que la mayoría de aquéllas se sitúan en los
textos más extensos: veinte en la fábula 27, Beiphégur, de doscientos noventa y
un versos; veintiuna en la 28, Les Pilles de Minée. de quinientos sesenta y dos
versos, dieciséis en la fábula 26, La Marrone dFphtse, deciento noventa y seis
versos; diez en la primera fábula, Les Cumpaguían» d’Ulisse. de ciento catorce
versos...
2. APRoxIMAcIÓN (?ONCBPTtJA¡.,
Los referidos cálculos se han realizado globalizando las expresiones detectadas,
lo que no quiere decir que revistan el mismo carácter. Existen diversos puntos de
vistadesde los que se puede abordar el análisis de las unidades fraseológicas; el títu-
lo de este estudio aleja ya una consideración prioritaria del aspecto morfológico y
funcional, al rechazare! apelativo de locuciones, que J. Casares define asi:
Combinación estable de dos o más términos, que funciona corno elemento ora-
cional y cuyo sentido unitario consabido no sc justifica, sin más, corno una suma del
significado normal dc los componentes (1992: 170),
No dejaré, sin embargo, de ofrecer algunos ejemplos de locuciones, en este
caso, funcionalmente inferiores a la oración: las que constituyen enunciados, equi-
valentes o superiores a la frase —entre los que se cuentan los proverbios—, no
requieren un contexto verbal inmediato para tener sentido completo en e! habla.
Dichadistinción, así como la clasificación de las locuciones, ~seapoyan en la acedada
concepción de A. Zuluaga (1980). Dentro de las locuciones equivalentes a unidades
gramaticales, se registran varios grupos: prepositivas (Paute de..., ViII. 24: De
narure é X. 8;Au hasardde X[I. 1, y. 78;AJbrce cl XII. 9. y. 12; Auxsoius
pOr otra parte. algn nas de use nl uy troceenle. escasaele ele tu strati vas para el propósito dc esíe esí ud o
(ISa vauloir 4,., Jusqa un bou!, 1-aire se,nblant d A t’uir Acutí... Altee, nñeux. A wñr lee!... no es
sino un roen, acereamienle a la ubicación de las expresiencs.
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de..., XII. 26, y. 166)2; conjuntivas (Tant el si bien que..., IV. 11); elativas (Comme
quatre, VIII. 6; Au dernierpoint, VIII. 9; A triple ¿tage, VIII. 15; Plus que Muís,
VIII. 18; ... a demí, VIII. 21); interjectivas (De gráce, IX. , XII. 9, y. 34; Sur leurjbi,
III. 13; Fui de.., IX. 19; Par votrefoi,X. 15,XI. 9, v.43;Parrafoi,XII. 1, y. 91).
Las locuciones equivalentes a unidades léxicas o a sintagmas se distribuyen en:
nominales (Un foudre de guerre, II. 14; Diseur de hons ,nots, VIII. 8; Morceau de
roi. X. II; Qur» mal léché, XI. 7, y. 13); adnominales (A vingí el trois carais, VII.
14; De bauíparage, VIII. 15); adverbiales, en gran número (¡1 qul tnieux mieux, 1.
14, IX. 1, VIII.?, IX. 14; De compagnie, VII. 10, X. 13, XII. 11, y. 7, XII. 26, y.
50;Afoison, IX. 1,1V. 6;Á tire-d’aile, XII. 15, y. 78)~; verbales, que son las que
aparecen con mayor frecuencia (Gagner le hauí, II. 15; Paire bonne chére, IV. 13,
VIII. 9; Se metíre sur les rangs, VII. 4; Tenir table, VIII. 19, XII. 27, y. 54; Aher &
vau-leau. XII. 27, y. 180).
Las denominaciones para designar a las unidades fraseológicas de que se ocupa
este trabajo —prescindiendo de la de locuciones— han contemplado una gran
variedad, según los autores: graupes articulé» (M. Bréal), locutíons toates faltes (F.
de Saussure), idiotismes (A. J. Greiínas), discurso repetido (E. Coseriu), expresio-
nes exocentricas (O. V. Ayora), expressions toutes faltes (M. Lederer), expresiones
fijas (A. Zuloaga)... Por mi parte, entiendo por expresiones idiomáticas las forma-
ciones de origen casi siempre lejano y en ocasiones incierto, definidas por su fija-
ción e idiomaticidad y caracterizadas por su unidad formal y de sentido, su aspecto
comunicativo, su valor muchas veces metafórico, su espontaneidad y expresividad.
En su Dictionnaire des expressions et Locution», A. Rey pone de relieve el aspecto
semántico de las expresiones, en el que entra en juego, además, un componente
retórico y estilístico. Esta concepción se ajusta particularmente al enfoque perse-
guido: C’esr icí le sémantisme, avec ses complexités, son jea entre contenus ungí-
nc/set eftéts de sen», qui esí évoqué, plus que lajbrme linguistique (1986: VI).
3. EL PAPEL DIVULGADOR DE LAS FÁBULAS
La Fontaine se muestra, en su producción fabulística, más que en calidad de artí-
fice, como propagador de expresiones idiomáticas, puesto que, como señala P.
Guiraud (4962: 34), no se puede calificar siempre de creación a una fraseología que,
precedente de Esopo, de Fedro, o de los fabulistas medievales, se enriquece igual-
mente con la sabiduría de los fab/tau» y del Rornan de Retan. No me basaré,
Se indica cl número de Libro y de fábula para no alargar innecesariamente las citas con el título, y
el número de verso cuando el texto es de una longitud considerable, que puede dificultar su localizacion.
La locución adverbial D’abord(X, ¡5, XII. 8, y, 3fl ha sufrido una desmetivacién con respecto a
la época clásica. en que significaba Dés le pre~nier contad. La Fontaine utiliza igualmente A laborá
(XII, 28, y, 404) y Taur rIabord (1.6, y. IB). Del mismo medo, la locución prepositiva A legardd
(XII. 5. y. 77), que significaba Dapré.v lejugernen, lopinion de quelqu’ua, ha sufrido un cambio
semántico: Par rappert it Son sólo dos ejemplos dc un fenómeno que sc ha producido cnn asiduidad.
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pues, en el origen de ]as expresiones, sino en su utilización, sigtíiendo también el
criterio de M. Rat: Lorigine de ces locution» n esí presque jamais & Iroaver chez
les auteurs qui les ant mis en vague, inais qui, paree quil» en firení usage, les ayant
príses eux-mémes dan» le damaine commun, leur ant sauvení donné une fúrme
encare plus heureuse qui fitaublierlauíre oa les autres (1957: VII).
Ciertamente, un buen número de expresiones procedentes de las fábulas han vis-
to acrecentada su popularidad gracias a su presencia en éstas. Destacaré dichas
expresiones en primer lugar, pues constituyen el núcleo del presente estudio, antes
de exponer el resto de la fraseología que, estando igualmente presente, no evidencia
en el mismo grado su pertenencia, aunque sí su colorido y productividad.
Algunas de las mencionadas expresiones son, en realidad, fórmulas o frases
hechas que, siendo contextualmente autosuficientes. exceden de los límites de este
trabajo. Por ello citaré brevemente algunos ejemplos: C’est Kl le moindre dé/huí, Nc
vaus déplaise (1. 1, xv. 16, 20): 11 nc íui níanque que la poro/e (IX. 6. vv. 11—12),
Cela m’esíhoc, Cest bien fail (y. 8. vv. 9.33), C’est le droit du jea (X. 14, vSI).
Las expresiones pueden provenir de deteríninados títulos, de versos presentes en
los textos, o de referencias a su contenido, coincidiendo a veces dichas circunstan-
cias. En el primero de los casos, el titulo y e! primer verso dc L Inc partaní des rehi-
que» —inspirada en Esopo— (Un Baudeí, (‘hargé de Rehiques, y. 1) dan origen ala
locución noíninal: LÁne cha rgé de reliques. que califica a un personaje ridículo, que
se cree merecedor de honores por su atuendo. Semánticamente próxima, La gre-
nou iI/e qui veul se/aire aussi grosse que le boeuf (según La Fontaine, que sigue el
orden estructural propio de la sintaxis clásica: ... qui se veutiáire...) se aplica a quien
pretende hacerse pasar por alguien más importante de lo que es en realidad.
Acaclíer le grc/ot, que tiene expresiones equivalentes en espanol. en inglés y en
alemán, procede de los versos 16 y 22 de la fábula Conseil íenu par les Rais, de ori-
gen latino. E. Deschamps utilizaba en la época medieval la misma expresión (Qui
pendra la sonnetie au char?, estribillo de una de sus bailades. construida a modo de
fábula), pero los autores consultados —Rey/Chantreau, Rat, Lafleur— recotiocen
unánimemente que su popularidad radica en el texto de La Fontaine.
Los versos 28-34 de Le Singe el le Dauphin están en el origen de la expresión:
Prendre le Pirée paur un homme, que define con claridad los errores provocados
por la ignorancia atrevida. Manirer palle blanc/u? es igualmente popularizada gra-
cias a Le Loup, la Chtvre erIe Chevreau ¼. 20), y recordada por su mismo autor en
otra de sus fábulas: Les deux chevres (Tau/es deux ayant palíe blanche, y. 11).
Según R. Jasinski (1966: 152-3), el tema de la fábula es dc amplia tradición (colec-
ciones esópicas, Marie de France, 1-Iaudent. Corrozet, Haudoin). siendo tratado
por La Fontaine como una leyenda infantil, y la expresión citada procede del apó-
logo de este último autor —extremo en el que coinciden Rey/Chantreau. Rat.
Lafleur—, único en ofrecer un desenlace trágico.
De origen anterior a La Fontaine. la expresión Tirer les marran» da feu ha
sido popularizada por la fábula en la que se encuentra, Le Singe elle Chaí (vv. 16-
17), aunque la reducción de su forma original: Tirer les marrons dujen otee lapat-
te du char hace a veces errar su interpretación, en el sentido de identificar al sujeto
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de la acción y a su beneficiario, ya que la expresión se aplica al hecho de librarse de
un riesgo gracias al concurso de otra persona. Se encuentra también la variante: Pai-
re camme le singe, tirar (gui tire)...
Otras expresiones revitalizadas por La Fontaine tienen su origen en el sentido
implícito en el contenido de algunas fábulas; como en el caso de Lo parr da Lian, o
Prendre la part du Lian, con respecto a La Génisse, la Chévre ería Brebis, en
société ¿¡ver le ¡Jan, o corno en el de Forr camine un chéne con respecto a Le Ché-
nc et le Roseau. Según A. Rey/S. Chantreau: Malgré l’oppasítian entre le chéna,
susceptible d ¿tre dérociné. j¿,udravé, et le raseau, qui ‘plie mais ne rampr pas, le
chéne reste le .svmbale de lajbrce durable (1986: 186). La expresión Tuar la paule
aux aeufr dar contribuyó a difundir en Francia desde fecha no muy lejana (princi-
pios del xlx< —gracias a la fábula, La Paule ata oeufv dar—, la leyenda de la que
Esopo fue el primer responsable. También inspirada en Esopo, Le Liévre at la
Tarrue y con ella, la expresión A/lcr camine une tartue, contribuyó a afianzar el sen-
tido de la eficacia de la constancia. Recordemos la célebre máxima, atribuida a
Augusto: Festina lente.
Las expresiones, a pesar de su fijación, son susceptibles de adoptar determina-
das variantes igualmente idiomáticas y expresivas, y que posibilitan su oso en más
de una dirección. Algunas de ellas son, pues, utilizadas a su vez como proverbios, o
frases proverbiales frecuentemente gracias a la presencia de una modalidad exhor-
tativa, tanto asertiva como negativa. Encontramos, así, Lácher la praia paur ¡ orn-
bre (perteneciente a Le Chien gui biche so praia paur 1 ‘ambre, inspirada en Esopo
y Fedro) y también: 11 nejáur pos lácher la praie... Vendre la paau de larn-» (per-
teneciente a LOurs ar les deux compagnans inspirada en Esopo, próxima a
Commynes —1475—) coexiste con II nc faur pos vendre la peau de lOan avant
de lavoir rué (según La Fontaine: ... il ne faur jamais, y. 37. Vendre la peou de
l’Ours quan nc 1 oir mis par terre, y. 38). La fábula Lo Mantagne gui accauche,
inspirada en Horacio y en Fedro, populariza en Francia la expresión a la que da ori-
gen, siendo un tema también utilizado por Boileau. Funciona como proverbio y
como alusión, con diversas variantes: La montagne gui accauche dune sauris, Lo
manto gne a enfanré une sauris, La ¡nantagne a accauché duna sauris, Accaucher
duna sauris, C’est la montagne gui accauche (según La Fontaine: Elle accaucha
duna Sauris, y. 6). La locución nominal Loe it du maUre (cuyo origen se encuentra
en la fábula del mismo titulo), coexiste con el proverbio: 11 nest, paur voir, que la-
dl du Mairre. Le coup da pied de lána, también nominal, aplicado a la afrenta
cometida por alguien débil y cobarde contra el poderoso indefenso, es un caso
curioso, ya que la fábula, Le Lian devena vieux no incluye tal afrenta (en el texto de
Fedro —1. 21— silo hace), y coexiste con Le coup da piad... va au han devena
viera. Le par au bit (de Perrerra) —referencia obvia a La Laitiére et le Pat au
lait—. se aplica, al igual que C’est Perretra u le pat an lait, a proyectos deseados,
C. liuneton señala: Dans beaucoup de cas, ¡1 fáudea <...) atiendre que la poussée de la/pta béfis-
“‘e, aH XIXe rite/e, alt pris .suffisanunenr daniplearfirme qa ‘un pablir. t’rain,eru nombreux alt acc¿=sata
Fables,,, (¡990: 22).
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pero difícilmente realizables. Le Coche e! la Mauche, que recibe la influencia de
Fedro (111.6) y de Abstemio (1. 16), está en el origen de Loira, jauer la ¡nauche du
cache, y de Erre (a menudo, c ‘así) la moriche du coche, expresiones vivas a pesar de
la antigUedad del término elegido por La Fontaine para provocar un efecto fónico en
el título de la fábula. La payé de l’Ours. que alude a la fábula L’Ours er lamateur
das jardins, inspirada en Pilpay, adopta frecuentemente el enunciado: Cest la payé
de tOurs t
Se aprecia, pues, el uso frecuente de una misma expresión como locución
noíninal y verbal. Es digna de mención la fábula LÁne vétu de la paau da Lion,
cuyo título funciona como locución nominal mientras que dos de sus versos dan
lugar a otra expresión diferente, aunque coherente semánticamente: Mantrer —fais-
ser passer— le baurde lorail/e (Según La Fontaine: Un petit baur doraille échap-
péparma/haur, y. 5, Découvrit lafourba et larraur, y. 6). Un geai paré des plumas
du paon coexiste con Se parar des plumas du paon, ambas referidas a la fábula ins-
pirada en Fedro (1. 3) y en Esopo (162): Sa parar des plumas du paco. Etra la iner a
boira, de carácter siléptico en la fábula a la que se refiere, Las deux chiens a! tAna
mart, se emplea preferentemente en su enunciación negativa, que data del si-
glo XVIII: Ce n’astpas para indicar la ausencia o aminoración de una gran difi-
coitad prevista.
Algunas expresiones, por último, aluden a fórmulas proverbiales: Le Normuod
etdami (VIII. 21. y. II) a: Un Manceau vaut un Narmand et demí; Caguet bon bac
(XII. II, y. 12) a: Caguet han ba- la paule & ma tanta; Ca sant Kl jeux de Prince
(IV. 4. y. 53) a: Ce sant Pi jata de Princa gui n ‘amusent que caux gui les fant; Étra
(C’ast, Ilfait camme, II ressemb/a...) le chien da .Iean de Nivel/e (VIII. 21v. 4) a:
C ‘ea le chien de Jean da Nivel/a gui san/uit quand oní ‘appe/le ~
Otras expresiones, que no se asocian a las fábulas con tanta claridad, eviden-
cían sín embargo, y así está recogido en los diccionarios fraseológicos, su uso par-
ticular, ya que muchas de ellas se encuentran difícilmente fuera del ámbito dcl
autor francés, pudiéndose restringir a éste. Recogemos una muestra de tales expre-
siones: Train da sénateur (VI. lO, y. 20); Le vivra et le couvart (VII.3): <Fuire) le
han ápotre (VII. 15, X. 3); Portemaison linfánta (XII. 15, y. 127); Cousu dar
(VIII. 2); Cías et cci (VIII. 3); Sans amia j6rma da pracés (1. lO); Et /)our cause
(VIII. 21); A la grassa aventure (IX. 10); Contra taute raisan (XII. 20, y. 26): Fui-
rasan puguar (III. 8. VIII. 1); Étre jórt aLga (1. 1); Yjetar son banner (II. 20): Fai-
ra/a veau (III. 1): Nc considerar gui ni guoi (V. 18): Avoir bescin de deux grains
dellébore (VI. 10); Renvoyar ata Calendas (VI. 10); Répandre en Normand (VII.
6); Étre Gros-Jean ccmme davant (VII. 9); Matrea la naz & lafanétra (VII. 15>;
Jouar un rnéchantparti (VIII. 18); Lagar la diabla en su haurse (IX. 16); Nc bou-
gar plus gu ‘un tema (IX. 19); Parter habirde dat¡x paraissas (XII. II. y .30): y
laissar sas hauscaus <XII. 2?, y. 48).
Según la Selección de refranes.. dc]. Cantera vE. (le Vicente t 1953), la equivalencia es: «Amor
dc asno, caz y bocado”.
Según op. cii. Al re ‘és re la riir i~a ‘y’ rp.~e Ir, eet ¿enrias.
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4. EL CARÁCTER ARCAICO
Uno de los rasgos más evidentes de las fábulas es el uso de arcaísmos, que for-
man parte de las diversas manifestaciones de la riqueza léxica del autor francés.
J. D. Biard relativiza el carácter de arcaísmos de algunas expresiones que, sín
embargo —como afirma el mismo autor—, La Fontaine sabría incorporar a compo-
siciones literarias basadas en apólogos de origen popular, recuperando así su tono
primitivo (1969: 92). Resulta innegable la preferencia del fabulista por expresiones
en desuso o prácticamente desaparecidas. Se retirar duns unfromuge (presente en los
primeros versos de Le Rar gui s ‘est retiré du monde; Erre camina un chien á 1 ‘atra-
cha (referida al contenido de Le Loup arle Chien) y Réchauffer un serpenr duns son
sein (tema y verso 12 de Le villagecis arle sarpent) son claros ejemplos. Las fábulas
proliferan en expresiones cuyo escaso uso o franco desuso son indicados en los dic-
cionarios fraseológicos o que son sólo recogidas en los diccionarios de francés clá-
sico. He aquí algunas de ellas: Sur l’heure (II. 16), Taur duna voix (XII. 27, y. 22),
Avoír ajjfáira de... (II. II, VIII. 19), Mart re lalarma au camp (II. 14, XII. 9. y. 50),
Avair du bon sens (X. 9), Sonner le racsin (XI. 1), A la pureilla (1. 18), A taus
coups (XII. 7, y. 29), A san dam (XII. 23, y. 43), Sans puir ( Xli. 4, y. 31), C’est
mervaille da... (VIII. 2), Tirar sas grégues (II. 15), Plantar le piquer guelque part (III.
8). Fuire chére lic (III. 17, VII. 13), Se martre en guéte (III. 18V. 20), Fairegarge
chaudc dc... (IV. II), Battra luir (VII. 12), Prandre en gré (VIII. 4, y. 28), Prandre
pluisir de... (XII. 26, y. 139), 5 ‘échuuffer la bila (IX. 1), Prendre son suc el se» gui-
lías (IX. 9), Avoir une pente &... (IX. 10), Avoir cause gugnée (X. 1), Mcttra bus
(VIII. 27). Saignerdunez(X. 13),Enfilarlu venal/e (XII. 17, y. 15; XII. 27, y. 280).
5. CRITERIOS DE CLASIFICACIÓN
Como se indicaba más arriba, las expresiones idiomáticas pueden ser conside-
radas bajo distintas perspectivas, y ser objeto de diversas clasificaciones. Un criterio
muy productivo es el de los campos semánticos, ya que permite un tratamiento
sencillo para agrupar determinadas combinaciones fraseológicas. Las locuciones
comparativas (verbales o adjetivas) ——por citar un ejemplo— son particularmente
aptas debido a su frecuente utilización, aunqueen el caso concreto de las fábulas, son
poco numerosas: Sériera camina un papa (expresión implícita en los versos 108-9 de
la fábula XII, 12), Étre un petir suinr (... étaienr de perits sainis. VII. Y, y. 48),
Coinme... parirs suints (Le Chutaría Ranuré. coinme bauux perits suints, IX. 14. y.
1). Estas locuciones, que en francés suelen estructurarse según el esquema: x camine
y, adoptan frecuentemente la estructura: más x gua y en su equivalencia al castellano
(Más serio gua un ajo, Ser un santita). La caracterización, tanto física como psico-
lógica, ofrece un buen rendimiento para cualquier estructuración semántica.
Por otra parte, las expresiones pueden distribuirse según su estructura interna
(cfr. Zuluaga, 1980: 135-8) por sus rasgos de fijación e idiomaticidad —la idioma-
ticidad presupone la fijación—, lo que da lugar a una clara diferenciación. Toman-
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do ésta como base, e ilustrándola con ejeínplos de las fábulas, existen coínbinacio-
nes libres —que se dejan al margen, por razones obvias—: meramente fijas, es
decir, desprovistas de idiomaticidad (Ainsi dit, ainsi fáir, III. 2. X. 1): serniidiorná-
ticas, cuya motivación es parcial (Vivra dair, III. 2); idiomáticas, carentes de auto-
nomía semántica (Prendra de cauri, IV. 20). Estas últimas, por su heterogeneidad,
comprenden varias subdivisíones, siendo las expresiones mixtas las más frecuentes.
con una parte fija y la otra idiomática (Paire la saurda arcille. VIII. ¡7, l)e bague
ha/cina, X. 15).
Enlazando con el concepto de equivalencia antes mencionado, se hace presen-
te un último criterio, sumamente útil y pertinente, que describiré sucintamente, y
que se orienta al grado de equivalencia de las expresiones. En el dominio de la fra-
seología, se ha debatido ampliamente la cuestión de la viabilidad dc la equivalen-
cia, que algunos autores dejan al arbitrio del tradtíctor, incluso en el caso de los jue-
gos de palabras. O. Bertrand señala: Le rhémna da l’inrraduisabilitédas jara de rnats
participe fréguemment duna rhérarique vuíorisan.t 1 ‘hubileré al/a jugemaní da ita-
clucteur, apte & distinguer ce gui esí Irunsposable at ce gui nc last j>as. (1990:
247). Según mi criterio, cl sentido de todas las expresiones ha de ser teóricamente
trasladable, si se condiciona su traducibilidad a determinados niveles de equiva-
lencia 7; así, aunque a veces es difícil captar y adecuar dichos niveles, ajustando.
además, el registro y posibles variantes, es posible transferir la misma imaoen en
no pocos casos —con transformaciones íninimas—, recreando en otros una imagen
equivalente o. cuando ello no es posible, perdiendo la imagen y la idiomaticidad.
Los siguientes ejemplos que, tomados de las fábulas, ilustran dichas eventualida-
des, van a poner fin a este trabajo. La equivalencia se establece de modo paralelo
en estas expresiones: A pas de ,géunt (XII. 1, y. II), Nc pus voirplus loiti que le
batir de son naz (111.5), Caber 1 ‘appál (VIII. 14), Paire un coup da maUre (IX. 17),
Mettre & priv la rére (X.5), Les sentiers barías (XI. 2.), Á lravars chaínps (Xl]. II,
y. 14). A voi.r da nez (XII. 23, y. 20), Pécher en can Irauble (XII. 27, st 161). En
cuanto a la equivalencia idiomática: A tort at & truver» (11.3): A tontas y a lot-as;
Rabattra la caquer & gue/gu ‘un (III. 10): Bajar los humas u alguien; Promeitra
manís almervedíes (IV. 2): Prínnatar a’ oro y el mora: Lamber de Charvhde en
Scy/la (V. 6): Salir da Málaga y entrar en Malagón; Paire chálcaus en Espagne
(VII. 9): Hacer(construir) castillos en al aire; Paire la piad de groe (La Paule arle
Renará, x’. 46): Estar de plantan. En el tercero de los casos, es preciso recurnr oca-
sionalmente a una unidad sintagmática más amplia —son frecuentes las perifra-
sís— o a una unidad léxica: Paire da son miau» (X. 15): Hacer toda la pasible;
Donnerdans le pannaau (V. 20): Caer en la trampa: En avoirpaur son argent (IX.
8): Sacarle partida al dinero; En j=zire& su téte (II. 10,111, 1): Hacer lo gua auno
le viene en gana; Pussermaitre en... (111.5, XI. 3, VI. 19): Llegara dominas ser
un experto en...; Criar mirarle (VII. >4): Marc ¡iI/arre, extariarve: Prendre congé
de... (XII. 28. y. 393): Despedirte.
En el caso de La Fontaine. los li-aductores eluden a roceude la reproducción de las expresiones
idiomáticas, a causa de los condicionamientos poéticos.
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